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Resumen / Abstract
Los estudios sobre pesca en México
indican la presencia de una estricta
división genérica del trabajo en esta
actividad. Generalmente los hombres
pescan en lagunas y mar, mientras las
mujeres comercializan el producto o
pescan en esteros, lagunas y ríos para
el autoconsumo. Sin embargo, desco-
nocemos la importancia de estos
alimentos para la dieta familiar, así
como las implicaciones derivadas de
esta división del trabajo, en términos
del acceso por parte de mujeres y
hombres, al recurso acuático.
El presente trabajo contribuye a
estos dos temas con un estudio de
caso realizado en Ixhuapan, comu-
nidad nahua de la Sierra de Santa
Marta, Veracruz. Los datos fueron ob-
tenidos mediante entrevistas grupales
e individuales, una encuesta socio-
Fishing activities in Mexico are ruled
by a strong gender division of labor:
men fish in lagoons and at the sea,
while women sell produce or fish in
lagoons and rivers for selfcon-
sumption. However, the implications
of such gender division of labor in
terms of women’s access to aquatic
resources and the relevance of their
fishing activities to the diet have
remained unexplored in the literature.
This paper aims at contributing
to these issues by analyzing sub-
sistence fishing practices in Ixhuapan,
a native community in the Sierra de
Santa Marta, Veracruz. Data were
gathered using group and individual
interviews, a socioeconomic survey
and four consumption surveys.
Results indicate that the variety and
size of subsistence fishing produceE s t u d i o s   S o c i a l e s
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have been reduced to two species:
shrimp and mojarra. The gender
construction of fishing instruments
determine the kind of animals that
women and men can catch. Women
use matayahuales (circular nets) to
trap fish, while men use arrows, large
nets and mata-yahuales, these latter
only on special occasions. The paper
concludes that the use of certain
fishing instruments does not depend
on men’s or women’s physical abilities
but rather on local cultural norms that
establish female adequate behavior,
thus limiting women’s access to
aquatic resources.
Key words: fishing, Veracruz, self-
comsuption, gender division of labor.
económica y cuatro frecuencias de
consumo. Los resultados indican una
reducción en la variedad y tamaño de
especies acuáticas para el auto-
consumo, el cual actualmente se
limita a dos animales: camarón y
mojarra. La construcción de las artes
de pesca como femeninas o mas-
culinas determina el tipo de alimentos
que mujeres y hombres pueden
pescar. Las mujeres usan matayahual
para atrapar camarón, los hombres
atrapan peces con flechas y atarrayas
y, en momentos determinados, tam-
bién camarón con matayahual. Se
concluye que el uso de determinado
arte de pesca por parte de hombres
o mujeres no depende de sus limi-
taciones físicas, sino más bien de
prescripciones culturales que limitan
el acceso de las mujeres a ciertos
recursos alimenticios.
Palabras clave: pesca, Veracruz,
autoconsumo, división genérica del
trabajo.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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principios de los años ochenta, Luis María Gatti
coordina, en colaboración con el Museo Nacional de Culturas Populares, el
proyecto titulado “La Cultura Popular de Pesca”, el cual constituye un primer
intento en el país por cubrir el enorme vacío existente sobre los pescadores,
esa “suerte de ‘objeto’ que había que extraer de un magma de ignorancia”
(Gatti, 1986: 2). El proyecto trata aspectos históricos, económicos, políticos y
sociales en comunidades de pescadores significativas en todo el territorio
nacional, con énfasis en la complementariedad ecológica del mar, estero y río
(Gatti, 1986: 78). Producto de este esfuerzo, se desprenden una serie de
monografías que describen las artes de pesca, formas organizativas y vida
cotidiana en comunidades pesqueras de ambas costas.1 Después de la iniciativa
de Gatti, el estudio sobre la pesca mexicana ha continuado de manera más
aislada pero consistente (Alcalá, 1992, 1999, 2003; Alcalá et al., 2003; Paré,
1996; Albores, 2000; Ortiz, 2000; Toledo y Bozada, 2002).
Estos trabajos muestran que la pesca practicada en el país varía
dependiendo del lugar donde se realiza (mar, laguna, estero, río) y las artes de
pesca con que se cuenta (embarcaciones, redes). La pesca de mar se realiza
casi siempre en embarcaciones, mientras que la de laguna, estero y río puede,
Introducción
A
1 Entre los trabajos revisados de esta serie, están: Díaz, Iturbide, García y Ortiz (1984), Sada
(1986), Rubalcava (1986), Rodríguez (1984), Melville (1984), Alcalá (1985), Chenaut (1985a y 1985b)
Díaz e Iturbide (1985), Argueta et al. (1986), Cuello (1986), Lartigue (1986) y Gatti (1986).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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incluso, hacerse sin ellas. Asimismo, el objetivo de la pesca puede ser la comer-
cialización o el autoconsumo, lo cual a su vez dará lugar a una amplia gama de
diferenciación entre las personas dedicadas a ella, empezando por los que se
autodenominan “pescadores” y suelen tener embarcaciones e incluso formar
parte de cooperativas, hasta llegar a los llamados por Sada (1986: 8)
“pescadores marginales”, los cuales combinan el trabajo agrícola o ganadero
con actividades temporales de pesca. Si los primeros son difíciles de cuantificar
debido a la naturaleza escurridiza de la pesca artesanal que se practica en el
país (Alcalá, 1999: 261), los segundos lo son aún más, porque no se ubican
únicamente en comunidades tradicionalmente costeras, sino también en
regiones donde se han dado procesos de expulsión de mano de obra de ciertas
actividades, por ejemplo, la henequenera en Yucatán (Chenaut, 1985a: 29) o
la petrolera en el sureste veracruzano (Paré, 1996: 381).
¿Qué papel juegan las mujeres en esta amalgama de actividades
pesqueras? Esto dependerá de qué tipo de actividad se trate. La pesca en el
mar y con embarcación es eminentemente masculina (Gatti, 1986: 40 y 101).
Alcalá (1992) discute la construcción social del mar como un lugar que
aparentemente “no está hecho para las mujeres”, señalando que en realidad
ellas no practican la pesca marítima, porque al hacerlo se verían forzadas a
descuidar sus labores domésticas. La pesca comercial en lagunas también es
un trabajo exclusivo de los hombres, a pesar de que pescar con un familiar
resulta más barato. No obstante, no es común hacerlo con mujeres debido a
“prejuicios sociales” (Ortiz, 2000: 146; Argueta et al., 1986: 74). Por su parte,
algunos autores reportan tradiciones femeninas de pesca para el autoconsumo
que se practican en lagunas, como en la Laguna de Cuyutlán, Colima (Gatti,
1986: 39).
La mayoría de los estudios resaltan el papel preponderante de las mujeres
en el tejido y limpieza de las redes y en la transformación y comercialización
del producto pesquero (Ortiz, 2000: 146; Argueta et al., 1986: 74; Cuello,
1986: 82; Díaz, 1985: 38; Sada, 1986: 116; Alcalá, 1999: 104). Suele tratarse
de las esposas e hijas de los pescadores o de mujeres que compran
directamente de ellos para vender en el mercado. Sin embargo, dichos estudios
no ubican las dimensiones reales de esta participación,2 con excepción de To-
2 Un caso extremo es el de Marcial Díaz (1985: 38), quien señala que “99% de los habitantes de laCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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ledo y Bozada (2002: 228), quienes señalan que 21.46% de las esposas de los
pescadores del Río Balsas generan ingresos económicos, un tercio de los cuales
están relacionados con la comercialización pesquera. En la costa de Colima,
estas actividades son las que permiten la supervivencia del grupo doméstico
cuando los hombres se ausentan para pescar o gastan el dinero en bebidas
alcohólicas (Alcalá, 1992: 38).
Cuando se trata de pesca en esteros o ríos, las mujeres tienen un papel
más visible. Según Alcalá (1985: 65-66), en esteros pescan mujeres y niños,
pero especialmente los hombres, mientras que la pesca en el río (de acamaya,
jaiba y camarón) se lleva a cabo, básicamente, por mujeres y niños desde abril
hasta octubre. Rubalcava (1986: 158) describe prácticas mixtas de pesca de
acamaya en los ríos de la Huasteca. Entre grupos indígenas tarahumaras, las
mujeres hacen cercos naturales en los ríos mientras lavan ropa, recogen quelites
de las riveras, vigilan chivas o tejen canastas. Suelen atrapar peces chicos
“que se comerán en un caldo con chile enriquecido con algunos renacuajos,
una que otra rana y, cuando hay suerte, con una pequeña tortuga de río”
(Lartigue, 1986: 205-206). Como puede verse, se trata de pesca para el
autoconsumo y aunque los estudios muestran, de manera visible, a las mujeres
en el aprovisionamiento de alimentos acuáticos, no dimensionan la importancia
de estos alimentos para la dieta familiar.
Resumiendo, los estudios sobre pesca en México ubican a los hombres en
la pesca comercial, ya sea marítima o lagunera, y a las mujeres en su
comercialización a pequeña escala o en la pesca para el autoconsumo,
particularmente en ríos, lagunas y esteros. En los dos únicos estudios realizados
con grupos indígenas (tarahumaras y huastecos) resalta el papel de las mujeres
en la pesca de mariscos de río para el autoconsumo. Sin embargo,
desconocemos sus aportes a la dieta, así como el por qué de la estricta división
genérica del trabajo y sus implicaciones para el acceso, por parte de mujeres
y hombres, al recurso pesquero. El presente trabajo pretende contribuir a la
literatura sobre pesca en comunidades indígenas mediante un estudio de caso
realizado en Ixhuapan, comunidad nahua de la Sierra de Santa Marta, Veracruz.
El trabajo tiene dos objetivos principales: dimensionar el papel de los alimentos
isla se dedica exclusivamente a la pesca; el resto, generalmente mujeres, conocidas como ‘viajeras’, se
dedica a la compra-venta de pescado”.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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acuáticos en la dieta indígena y explorar la forma en que la construcción de
género de las artes de pesca determina el tipo de recursos que hombres y
mujeres pueden obtener del agua. El trabajo demostrará que dicha construcción
favorece a los hombres, los cuales tienen acceso a una mayor variedad de
animales acuáticos que las mujeres.
Ixhuapan, comunidad nahua de la Sierra de Santa Marta (SSM)
La Sierra de Santa Marta (SSM) se ubica al sureste de Veracruz y abarca 135 900
hectáreas con una alta biodiversidad (se han identificado en la zona 2 383
especies vegetales y 1 149 especies animales), por lo que, en 1980, un poco
más de la mitad de su superficie (82 300 hectáreas) fue declarada Zona de
Protección Forestal y Refugio de la Fauna Silvestre. En 1988 la misma área fue
reclasificada como Reserva Especial de la Biosfera. Diez años después, en
noviembre de 1998, la SSM se integró con otras áreas protegidas de la región a
la Reserva de la Biosfera los Tuxtlas (RBT), que tiene un total de 155 122
hectáreas (Ramírez, 1999: 21).
En 1995, cerca de ochenta por ciento de la población total de la SSM declaró
hablar alguna lengua indígena, ya sea náhuatl o popoluca. Los nahuas se ubican
en los municipios de Pajapan, Mecayapan y Tatahuicapan de Juárez, mientras
que los popolucas se concentran en los de Soteapan y Hueyapan de Ocampo.
Inmigrantes mestizos, llegados a partir de los años setenta, se han asentado
principalmente en los terrenos de la planicie costera (Ramírez, 1999: 61). Cerca
de la SSM se ubican las ciudades de Coatzacoalcos, Minatitlán y Jáltipan, donde
por muchos años se han desarrollado las actividades petroleras de PEMEX, así
como Acayucan, ciudad donde se concentra la actividad ganadera de la región
(Chevalier y Buckles, 1995).
La  SSM tiene seis cuencas hidrográficas. Al oeste y suroeste los ríos
descienden al río San Juan en la cuenca del río Papaloapan y la subcuenca del
Lago de Catemaco; por el sur llegan a la cuenca del río Coatzacoalcos y por el
sureste a la Laguna del Ostión; por el norte, noreste y este, los ríos fluyen
directamente al Golfo de México. Estas cuencas, a su vez, se subdividen enCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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catorce subcuencas que presentan 23 caudales permanentes e innumerables
corrientes entre permanentes e intermitentes (Ramírez, 1999: 33).
Ixhuapan es una comunidad nahua de 1 868 habitantes que forma parte
del municipio de Mecayapan (INEGI, 2000). Como otras entidades de la SSM
(Chevalier y Buckles, 1995; Vázquez, 1995 y 2002; Lazos, 1996; Lazos y
Godínez, 1996; Velázquez, 2000), a partir de los años cincuenta se vio envuelta
en un proceso de “ganaderización” que se detuvo con el reparto agrario de
1979, cuando 2 964 hectáreas se distribuyen entre 121 ejidatarios, entre
hombre y mujeres (Terrón, 1986), que reciben cada uno una parcela de veinte
hectáreas y un agostadero de cuatro.3 Con la entrada del Programa de
Certificación de Derechos Ejidales (PROCEDE) a mediados de los años noventa,
el número de ejidatarios sube a 207, adicionándose las esposas de ejidatarios
que habían muerto y los hijos varones de ejidatarios que deciden heredar en
vida (Roesch, 2002).
El nombre de la comunidad deriva su nombre del agua. “Iz” significa hoja
y “hua”, arroyo; arroyo de hojas. “Los abuelos” se establecieron cerca del río
Texizapan porque “tenía muchos pozos”. El poblado de Ixhuapan se localiza a
ochenta metros sobre el nivel del mar, en la parte baja de la cuenca del Coatza-
coalcos, en la subcuenca Huazuntlán que se alimenta por tres ríos: Huazuntlán,
Texizapan y Tatahuicapan (Ramírez, 1999: 34). La gente de Ixhuapan menciona
los dos primeros como los más importantes y añaden, además, otros arroyos
más pequeños como el Pechinapa y el Ixhuapan.
Metodología
El presente estudio forma parte de un proyecto de investigación-acción sobre
el papel de los alimentos no cultivados (provenientes de la caza, pesca y
3 Velázquez (2000) señala que el crecimiento de la ganadería bovina de tipo extensivo tiene lugar
a partir de los años cincuenta en todo el sur de Veracruz, tanto en la planicie (Acayucan) como en la
tierras serranas de Mecayapan, Tatahuicapan y Pajapan, debido a la estrecha relación entre el aparato
del PRI (dirigido por Amadeo González) y los ganaderos de la zona que reciben apoyo del gobierno
federal para impulsar la cría de ganado. En Pajapan, comunidad donde hubo más cabezas de ganado
que todas las demás, no es sino hasta principios de los años ochenta que se debilita esta relación y se
logra el reparto agrario (Chevalier y Buckles, 1995).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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recolección) en la cultura y dieta serranas. Los datos sobre la pesca que aquí
se presentan fueron obtenidos de dos formas: encuestas y entrevistas grupales
e individuales.
Primero, en abril de 2002 un grupo de promotores comunitarios4 preparó
un inventario de 127 alimentos divididos en cinco grupos: carnes (13), aves
(15), reptiles (4), peces (25), legumbres (48) y frutas (21). A partir del inventario
se hicieron entrevistas grupales sobre caza, pesca y recolección. Las de pesca
incluyeron catorce hombres y once mujeres, respectivamente, y se realizaron
por separado en junio del mismo año. Preparamos tarjetas con todos los peces
(categoría que en realidad incluye pescados y mariscos) del inventario y
preguntamos por los que se obtienen localmente (cuadro 1). Mujeres y hombres
coinciden bastante en sus apreciaciones sobre los alimentos acuáticos
disponibles en Ixhuapan, pero las mujeres incluyen dos especies de camarón
y sólo una de mojarra, mientras que los hombres hacen exactamente lo
contrario: omiten una especie de camarón y refieren dos de mojarra. Dado
que las mujeres son culturalmente responsables del abastecimiento del
camarón y los hombres del pescado, puede verse que existe una asociación
entre las responsabilidades y los conocimientos ambientales de género, tal y
como se ha mostrado en otros estudios (Rocheleau et al, 1996).
Segundo, en mayo de 2002 se levantó una encuesta cuyo objetivo era
describir la composición de la unidad doméstica, sexo, edad, escolaridad,
ocupación y religión de sus integrantes; uso del suelo, formas de
aprovisionamiento de alimentos y frecuencias de consumo de los alimentos
obtenidos a través del inventario: cuarenta y cuatro cultivados o comprados y
84 provenientes de la caza, pesca y recolección (no cultivados). La muestra
estuvo compuesta por 44 unidades domésticas seleccionadas por medio de
una tabla de números aleatorios, a partir de una lista de 438 viviendas,
elaborada en 2002 por la unidad médica de Ixhuapan.5 Al aplicar el cuestionario,
sin embargo, la lista de alimentos resultó demasiado larga, por lo que fue
necesario eliminarla y hacer salidas posteriores al campo para levantar las
4 Con apoyo financiero del International Development Research Center (IDRC) y el Consejo Nacional
de Ciencia y Tecnología (CONACYT), el proyecto ha capacitado a un grupo de promotores en la recuperación
y promoción de alimentos no cultivados.
5 Dos cuestionarios se eliminaron por presentar información incompleta, por lo que la muestra
final fue de 42 unidades domésticas.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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Cuadro 1. Alimentos acuáticos de Ixhuapan
Mujeres Hombres
Nombre común Nombre científico Nombre común Nombre científico
Camarón burro Penaeus sp. Camarón burro
Camarón blanco Penaeus sp. Mojarra blanca Cerres cinereus
Mojarra negra Cichlasoma enestratum Mojarra negra
Chinete N.D. Chinete
Mayacaste Macrobrachium sp. Mayacaste
Guabina Eleotris pisonis Guabina
Pepesca Bramocharax caballeroi Pepesca
Topote Poecilidae sp. Cuatopote
Reculón Procambarus sp Reculón
Juile Khamdia guatemalensis
Fuente: entrevistas grupales, junio 2002.
frecuencias de consumo. Por limitaciones de tiempo, la muestra de 44 unidades
domésticas se dividió en dos: a 22 de ellas se les aplicó el cuestionario sobre
consumo de alimentos cultivados y a las 22 restantes el de alimentos no
cultivados. Estas 22 unidades domésticas fueron visitadas cuatro veces a lo
largo de un año, ya que las frecuencias tenían como propósito identificar los
alimentos no cultivados más consumidos y capturar variaciones estacionales
en su ingesta. A pesar de que la muestra es pequeña, la contribución principal
del instrumento fue la de proporcionar información sobre alimentos locales
que generalmente no son considerados en el análisis de la dieta rural.
Finalmente, en julio de 2003 hicimos entrevistas individuales con tres
ancianos (Eustaquio, Manuel y Pastor), dos ancianas (Paulina y Ángela), dos
autoridades ejidales (Pablo y Alberto) y diversos integrantes de 17 familias
escogidas al azar para conocer sobre las actividades de pesca en la comunidad
(nueve mujeres, seis hombres y dos parejas). Las entrevistas cubrieron ciertos
temas según la persona que se tratara. Con los ancianos nos centramos en la
pérdida o escasez de algunas especies y en los cambios que percibían en las
fuentes de agua, el territorio ejidal y las normativas que regulan las prácticas
pesqueras, mientras que con las autoridades tratamos de profundizar sobre
estas normativas en el momento actual. Con los integrantes de las 17 familiasE s t u d i o s   S o c i a l e s
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hablamos sobre su historia personal de pesca y sus preferencias por ciertas
artes de pesca y animales. También reconstruimos la historia de la última vez
que alguien de la familia había ido a buscar alimentos al río: a dónde, con qué,
con quién, qué y cuánto trajeron a casa. Obtuvimos información sobre 26
episodios de pesca correspondientes a las 17 familias. En todos los casos la
pesca se realiza en grupos, como ya ha sido reseñado por Gatti (1986: 39)
para otras comunidades del país. Sin embargo, gran parte de los estudios
coordinados por Gatti se enfocan en grupos de hombres, mientras que los
datos de Ixhuapan indican que la pesca se practica por ambos sexos en
intensidades parecidas: de los 26 episodios recogidos, once corresponden a
grupos de hombres, once a grupos de mujeres y cuatro a grupos mixtos.
Queda de manifiesto la utilización de métodos cuantitativos y cualitativos
para recolectar información de campo, donde las entrevistas grupales ayudaron
a definir y delimitar el contenido de la encuesta y las frecuencias de consumo.
Después se realizaron las entrevistas individuales con el fin de conocer la
dinámica ambiental y de género de los alimentos; información no contenida
en los instrumentos cuantitativos. En este sentido, consideramos a los métodos
cuantitativos y cualitativos como complementarios, ya que los primeros
describen tendencias mientras que los segundos permiten profundizar en ellas
desde la voz de los actores.
El papel de la pesca en la dieta ixhuapeña
Las especies perdidas
La  SSM ha sido habitada por indígenas popolucas y nahuas desde tiempos
prehispánicos. La Colonia les otorgó títulos primordiales de sus tierras, pero a
lo largo del siglo XIX fueron despojados de ellas por hacendados y petroleros.
Con la Reforma Agraria, producto de la Revolución, los indígenas serranos,
durante los años sesenta, lograron la recuperación parcial de sus tierras
mediante la creación de ejidos. Sin embargo, dicha creación fomentó la
destrucción de lazos comunitarios y la fragmentación del territorio (Blanco,
1999: 44-45). Una de las consecuencias de este proceso fue la restricción en
el acceso a los recursos pesqueros. Según ancianos de Ixhuapan, antes de losCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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años sesenta se solía pescar en lugares bastante alejados de lo que hoy es su
ejido, llegando inclusive hasta las costas del golfo, hoy ejido de Pajapan. De
ahí se traían costales llenos de cangrejos. Las salidas eran realizadas por
hombres a caballo en el mes de agosto o “cuando hubiera tiempo”. Según
Paulina, esto ha dejado de hacerse porque ahora hay gente de afuera “que no
son como nosotros” viviendo en esos lugares, los cuales han prohibido el
acceso a sus ejidos, por lo que hay que tener conocidos y “pedirles permiso”
para pescar. Además, en Ixhuapan ya quedan “puros menores que no saben”.
Ahora la gente de Pajapan es criticada porque no deja entrar a su ejido y vende
lo que antes se podía obtener sin costo: jaiba, cangrejo, camarón de mar.
“Encostalan, venden y otra vez a encostalar”. Independientemente de que estas
opiniones sean justas o no, lo cierto es que la división del territorio serrano en
ejidos ha hecho más difícil el acceso a algunos alimentos que antes formaban
parte de la dieta ixhuapeña.
Aunado a lo anterior, los ancianos mencionaron también la pérdida de
recursos en los ríos que pasan por su ejido. Los animales de río formaban
parte de un variado portafolio de alimentos silvestres que actualmente ya no
se encuentran (venado, jabalí, tepezcuintle, chachalaca, perdiz). Entre las
especies de peces ahora escasas o perdidas están el robalo, bobo, jolote, pico
o puntas de aguja, ronquillo y lisa. Ángela mencionó la pérdida de mariscos
como el caracol y el tegogol. Algunos de los incluidos en el inventario
mencionado arriba (topote, guabina, chinete, juile) se encuentran poco en las
aguas de Ixhuapan.
El tamaño de los animales, así como la variedad, también se ha visto
reducido. Dependiendo del tipo, los peces podían pesar hasta 12 o 13 kilos
cada uno. Los más grandes son los que ahora se encuentran menos: lisas,
bobos y robalos. Esta situación también se reporta en otros lugares de la SSM,
como la Laguna del Ostión (Paré, 1996: 384). Según don Epifanio, en los ríos
de Ixhuapan había tanto pez que “lo que tirara la flecha, era seguro” y dado su
tamaño, con una o dos piezas se alimentaba a una familia. Las pepescas “subían
por miles en diciembre” y las mujeres las atrapaban poniendo en el río una
olla con masa de maíz en su interior. Actualmente las cantidades que se
obtienen son bastante menores, como veremos más adelante.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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Las causas del deterioro
Para los ixhuapeños, la reducción en la variedad y el tamaño de los animales
acuáticos se debe a cuatro causas principales: cambios en los métodos y artes
de pesca, crecimiento poblacional y falta de normatividad sobre actividades
pesqueras, deforestación asociada con cambios en el uso del suelo y la
presencia de La Yuribia, una presa que empezó a construirse en los años
ochenta y hoy abastece ochenta por ciento del agua de Coatzacoalcos (Blanco
et al., 1996: 84). En cuanto al primero, se señaló reiteradamente el uso de
dinamita, barbasco y plaguicidas para envenenar camarones y peces. A
diferencia de la dinamita, que dejó de usarse porque ya no se encuentra en las
tiendas, y del barbasco, que es muy difícil encontrarlo en la sierra,6 los
plaguicidas son insumos para la agricultura y se encuentran disponibles a la
venta, por lo que siguen constituyendo una verdadera amenaza para la fauna
acuática. Asimismo, el visor y las atarrayas también son vistos negativamente,
especialmente por ancianos y mujeres. El primero permite ver “clarito debajo
del agua” todo el año, por lo que no fomenta el respeto por los tiempos de
cría: “en dos años se crecerían los animales, pero los muchachos andan
visoreando”.7 Por su parte, las mujeres atribuyeron la escasez y la reducción
del tamaño de los peces al uso de atarrayas por parte de los hombres, quienes,
por el contrario, vieron en las atarrayas una forma más eficiente de pesca. En
palabras de Gregorio, “esa [la atarraya] no falla”.
El segundo tema tiene que ver con el crecimiento poblacional de Ixhuapan
y la incapacidad de las estructuras locales de gobierno (la asamblea ejidal)
para decidir sobre asuntos de manejo ambiental. Doña Paulina señaló que
antes “había poca gente” pero ahora “ya son varios en la congregación” y  “por
donde quiera se meten a buscar”. Para don Pastor es difícil organizarse porque
considera que “ya son muchos”. Cuando había menos gente en Ixhuapan
“todavía nos entendíamos más”, dice. Efectivamente, la asamblea ejidal ha
6 Según Flores (1984: 31), “a la acción del uso de plantas en los menesteres de la pesca se le
llama embarbascar, quizá por el hecho de que una de las plantas usadas en esta práctica –ya prohibida
en casi todos los países– los pobladores le llaman barbasco.” Varios estudios (Rodríguez, 1984: 39;
Lartigue, 1986: 215; Paré, 1996: 384) identifican al barbasco como una forma antigua de pesca.
7 Chenaut (1985a: 111) también encuentra a ancianos en Isla Mujeres, Quintana Roo, que opinan
que pescar con visor es “peligroso y malsano”.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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prohibido los plaguicidas para pescar pero continúan usándose “a escondidas”.
Sobre visores y atarrayas sólo se ha hablado de prohibir las segundas, sin
llegar a nada concreto. Algunas personas dieron el ejemplo de comunidades
más pequeñas donde han logrado llegar a un acuerdo para confiscar las
atarrayas que pescan en sus aguas con el fin de que se críen las mojarras.
“Entre más pequeño [el pueblo] más se entienden, más se organizan”, apuntó
Clemente.
El tercer tema se refiere a la deforestación, a raíz de cambios en el uso del
suelo, marcados por la entrada de la ganadería en la SSM. Escuchamos
reiteradamente que se han tirado árboles a las orillas de los ríos y en zonas de
manantiales donde se originan los ríos que cruzan el ejido de Ixhuapan. Paré
(1996: 386) detecta el mismo problema en la Laguna del Ostión, Pajapan, y lo
atribuye a la complejidad de las cuencas hidrológicas, donde los cambios que
se hacen en partes altas influyen en las bajas. Dado que Ixhuapan se ubica en
la parte baja de la cuenca del Coatzacoalcos, es evidente que está sufriendo
las consecuencias del deterioro en sus partes altas. Pero, además, el mismo
ejido de Ixhuapan ha sido víctima de la deforestación. En efecto, datos de la
encuesta indican que de 214.8 hectáreas de tierras ejidales registradas, sólo
25.5% se utiliza actualmente para la siembra de maíz. Las restantes se destinan
a la cría de ganado (34.2%), son acahuales o tierras en descanso (14.1%),
monte8 (11.4%), plantaciones de palma africana (10.3%), frutales (3.3%) y nopal
(2.2%). El cambio en el uso del suelo ha ocasionado severas transformaciones
en el paisaje, de manera que actualmente se conserva sólo 24% de la vegetación
original del ejido.
Por último, la construcción de la presa “La Yuribia” a principios de los años
ochenta para abastecer de agua a Coatzacoalcos, redujo de manera importante
el caudal del río Texizapan, lo cual se manifiesta de forma notable en el
imaginario ixhuapeño. La gente nos contó que otros están “tomando el agua”
de Ixhuapan para “llevarla lejos”, por tuberías “del tamaño de una persona”, a
toda la República Mexicana. Alguien señaló que la tubería llega hasta Guatemala
y otro fue más enfático aún, al decir que “la vida está saliendo de aquí de
Veracruz” para llevarla a Estados Unidos. “Veracruz le da vida a otros países”,
8 “Monte” es una expresión local para tierras sin cultivar o bosque, las cuales pueden o no ser
parte del ejido.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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concluyó. Independientemente del verdadero destino del agua, lo que aquí
sobresale es el sentimiento de despojo de los recursos naturales que se
encuentra no sólo en Ixhuapan sino en otras comunidades serranas como
Tatahuicapan y Soteapan de donde también se extrae agua para abastecer a
las ciudades de la región (Blanco, Paré y Velázquez, 1996). Según los cálculos
de dos ixhuapeños entrevistados por separado, el cauce del río Texizapan ha
bajado en cincuenta por ciento de su capacidad a partir de la construcción del
Yuribia. Eustaquio y Alberto no dieron cifras pero calificaron el hecho mediante
un cambio de términos en la denominación del Texizapan: antes era río y
ahora es arroyo.
Frecuencia actual de pesca y especies más buscadas
Hasta aquí hemos relatado la disminución en variedad y tamaño de animales
acuáticos en la dieta ixhuapeña. En este contexto cabe preguntarse, ¿qué papel
juega la pesca en el Ixhuapan de hoy? Datos de la encuesta socioeconómica
indican que es una actividad practicada por 90.4% (38 de 42) de las unidades
domésticas encuestadas, con frecuencia de una o dos veces al mes (cuadro 2).
Cuadro 2. Frecuencia de pesca por unidad doméstica
(N=38)
Frecuencia Número de UD %
Tres veces a la semana 2 5.3
Cada semana 8 21.0
Cada quince días 16 42.1
Cada mes 9 23.7
Tres veces al año 3 7.9
Total 38 100.0
Fuente: Encuesta socioeconómica, mayo 2002.
En los 26 episodios de pesca recogidos a través de las entrevistas
individuales, los lugares más comunes para pescar fueron el río Texizapan
(trece veces), seguido por la bocatoma entre los ríos Texizapan y HuazuntlánCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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(seis veces), los arroyos Pechinapa y Tatahuicapan (tres veces) y sin dato (cuatro
veces). Las cantidades que se obtienen pueden ir desde 250 gramos de camarón
en el Texizapan y tres kilos en la bocatoma o un kilo de mojarra en el Texizapan
y hasta cinco o seis kilos en la bocatoma. Las diferencias son importantes
pero al Texizapan se llega caminando mientras que para el segundo requiere
caballo o transporte motorizado, por lo que buena parte del día se destina a la
expedición de pesca.
Cuando la pesca se realiza en el río Texizapan, se suele ir a la parcela
familiar o a la de conocidos que “no se enojan” porque saben que “agarran
[camarón] nomás para comer.” Sin embargo, ya dijimos que sólo 28.6% de las
unidades domésticas del poblado cuentan con tierras ejidales. Las que no
tienen acuden a parcelas de familiares o intercambian el acceso al agua por el
alimento que se obtiene de ella. Paulina relata el caso de un anciano que tenía
piedras amontonadas para encerrar camarones, pero no se metía al agua para
agarrarlos porque ya estaba “muy viejito”. Cuando veía que las mujeres iban al
río (que estaba al interior de su parcela) a camaronear, se enojaba porque
“otros llevan [camarón] con ellos, pero para él nada”. Pero una de las mujeres
hizo un pacto con él: cada vez que iba a camaronear ponía “un poco de camarón
en su jícara; para darle su lugar [al dueño de la parcela]”.
Los alimentos más pescados en Ixhuapan son el camarón y la mojarra.
Únicamente en dos de los 26 episodios de pesca documentados a través de
las entrevistas individuales se obtuvieron otros peces como el topote y la
pepesca; el mayacaste acompañó al camarón también en dos ocasiones, pero
en cantidades muy pequeñas: uno y tres, respectivamente. Estos datos
coinciden con los obtenidos a través de la encuesta y las frecuencias de
consumo. Los animales acuáticos más consumidos en Ixhuapan son el camarón
y la mojarra (cuadro 3), cuyo consumo se sostiene a lo largo de todo el año,
con algunas diferencias según la especie y la temporada (cuadro 4), mientras
que el camarón burro es el más constante (se atrapa todo el año); septiembre
parece ser un mes difícil para la pesca de mojarra.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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Cuadro 3. Especies más pescadas por unidad doméstica
(N=38)
Animal Número de UD %
Camarón 27 71.0
Mojarra 23 60.5
Pepesca 6 15.8
Reculón 1 2.6
Mayacaste 1 2.6
Topote 1 2.6
Guabina 1 2.6
Juile 1 2.6
Fuente: encuesta socioeconómica, mayo 2002.
Cuadro 4. Número de unidades domésticas que consumen camarón
y mojarra entre una y tres veces por semana
(N = 22)
Especie Septiembre Diciembre Marzo Junio
Camarón burro 9 8 10 9
Camarón 9 3 3 8
Mojarra negra 3 4 7 5
Mojarra blanca 2 10 8 7
Fuente: frecuencias de consumo de alimentos no cultivados 2002-2003.
Pesca y relaciones de género
Las artes de pesca
Los roles de género son socialmente asignados; es decir, no son producto de
la naturaleza humana sino una construcción cultural que toma formas distintas
en cada sociedad. Las características humanas consideradas como “femeninas”
o “masculinas” son adquiridas mediante la socialización y este proceso puede
variar de un contexto a otro (Lamas, 1986: 187). En Ixhuapan, la división genéri-
ca del trabajo en la obtención de los alimentos de agua se relaciona con laCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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construcción social de las artes de pesca como femeninas o masculinas. En
palabras de Clemente, en el arte de pesca “se distingue” el hombre de la
mujer. “Cada quien con su herramienta”, nos dice Gregorio. Así, el arte de
pesca asociado con lo femenino es el matayahual; “el que lleva matayahual es
mujer”. Por su parte, las flechas y atarrayas son artes masculinas. El visor
tiene una asignación neutra; es decir, es utilizado tanto por mujeres como por
hombres. Esta situación se debe a que el matayahual, la flecha y la atarraya
forman parte de un grupo de artes tradicionales de pesca en la SSM y son parte
de la cultura indígena de la región, mientras que el visor es ajeno a ella y de
reciente introducción, por lo que fue adoptado por ambos sexos.
El matayahual es una red amarrada a un bejuco circular flexible que se
utiliza para atrapar camarón. Otros estudios ubican algunas variantes de este
tipo de red (llamadas cónicas, de mano o de cuchara cuando tienen un palo
para sostenerlas) en la época prehispánica (Flores, 1984: 17; Albores, 2000:
42; Ortiz, 2000: 110). En la mayoría de las casas de Ixhuapan hay uno, dos o
hasta tres matayahuales, dependiendo de si se trata de una familia nuclear o
extensa, puesto que es común que cada mujer tenga el suyo. Según el tamaño,
el matayahual tendrá diferentes propósitos. Los más pequeños (sesenta centí-
metros de diámetro) sirven para camaronear sumergiéndolo en el agua. Los
más grandes (120 centímetros) son ideales para “esperar camarón” en el río.
La flecha es bastante común en Ixhuapan y también se utiliza desde la
época de “los abuelos”. Flores (1984: 17) señala que la flecha tiene origen
prehispánico y divino, ya que fue entregada por un dios que tenía forma de
águila a los aztlanecos que huían de Aztlán, para que pudieran alimentarse.
En Ixhuapan anteriormente se hacía de madera y venía acompañada por un
arco. Usarla requería de buena puntería ya que se “flechaba” desde la orilla.
Actualmente son de metal y fáciles de fabricar: se necesita un alambre grueso
y un arco de hule. La mayoría de los hombres tienen una o más flechas y
pescan metidos en el agua con ayuda de un visor.
La atarraya mide de dos o tres metros de largo por dos o tres de ancho y
su origen (determinar si es prehispánica o no) aún está sujeto a debate.9 Lo
9 Alcalá (1985: 62) y Gatti (1986: 125) señalan que la atarraya es de origen prehispánico, mientras
que Flores (1984: 30) argumenta que “en la bibliografía consultada, no pudimos dar indicios de que ya
fuera usada en las épocas precolombinas”.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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que sí se sabe es que la atarraya, el barbasco, el anzuelo y el arco y la flecha
forman parte de un grupo de artes tradicionales de pesca de la SSM (Paré,
1996: 384). Según los testimonios recogidos en Ixhuapan, hay entre cinco y
quince atarrayas en la comunidad. Pastor da una cifra más alta: “como mucho”,
treinta o cuarenta hombres tienen una. Su uso parece relativo, ya que de los
once episodios de pesca en grupos de hombres registrados mediante las
entrevistas individuales, sólo tres fueron con atarraya.
El visor es un arte de pesca de uso relativamente reciente que no está
asociado con un género en especial. Los visores llegaron a la SSM, con los
bañistas, alrededor de los años sesenta. La gente de Mecayapan aprendió a
hacerlos y actualmente los venden a quince pesos cada uno. Es utilizado tanto
por las mujeres cuando camaronean como por los hombres cuando pescan. A
las mujeres les facilita mucho el trabajo cuando el agua está clara, al grado de
que algunas únicamente pescan con la mano cuando llevan visor y prefieren
esta técnica al uso del matayahual. Para los hombres, el visor también hace
más eficiente la pesca con flecha, ya que pueden ver bajo el agua. Sin embargo,
como ya lo dijimos anteriormente, los ancianos atribuyen la disminución de
especies acuáticas al uso del visor.
La construcción genérica de las artes de pesca ya ha sido reportada por
otros estudios. Gatti (1986: 39) señala que en las comunidades pesqueras
mexicanas, “atarrayar, navegar y hacer ceviche, es una actividad exclusivamente
masculina”. Alcalá (1992: 92) comenta para el caso del Soconusco, Chiapas,
que “a ningún hombre se le ocurre enseñar a su hija o a su mujer a pescar con
un arte que es para macho”, por ejemplo, la atarraya. En Zirahuén, Michoacán,
las hijas y esposas no heredan el arte de pesca sino excepcionalmente. Cuando
hay hijas y no hijos, ellas acompañan al padre a pescar, pero no por mucho
tiempo: “las relevan sus hermanos menores cuando éstos cumplen nueve años,
o se casan y se van” (Cuello, 1986: 181). Asimismo, los cercos que hacen las
mujeres indígenas en la sierra Tarahumara no son bien vistos si es un hombre
quien los hace. En palabras de Lartigue (1986: 205), “salvo si es un niño o un
viejo impotente, nunca se verá a un hombre pescar así”. No obstante, ninguno
de estos trabajos ha estudiado las implicaciones para el acceso a recursos
acuáticos por parte de mujeres y hombres, tema que discutimos a continuación.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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El camarón en el ciclo de vida de las mujeres
Varios estudios han señalado que las verdaderas escuelas de pesca son los
esteros, lagunas y ríos, donde “los niños [sic] hacen su primer contacto con el
agua, las especies y las artes de pesca” (Chenaut, 1985a: 65).10 En Ixhuapan,
las madres juegan un papel vital en el entrenamiento tanto de niños como de
niñas. Éstas se entrenan para camaronear con sus madres desde los seis o
siete años, algunas con el matayahual y otras con el visor y la mano. “Hay que
enseñarle [a camaronear], si no no vamos a comer”, dice Jacinta sobre su
pequeña. No hay ninguna clase o explicación formal: las niñas aprenden viendo
a otras y haciéndolo ellas mismas. “Desde chiquita iba yo a camaronear”, nos
dice María. “Tu mamá te enseña cuando te lleva a bañar”, aclara Hortensia.
Como se puede ver, a través del baño diario las mujeres transmiten los
conocimientos que sus hijas necesitan para su vida adulta, en particular su
papel de proveedoras de alimento, contribuyendo así a la construcción del ser
mujer en Ixhuapan.
Una vez casadas, las mujeres adquieren mayor libertad de movimiento
para realizar actividades propias de su sexo, como es camaronear. Las recién
casadas suelen obtener de su suegra un matayahual, recibiendo así el aval
para hacerlo. La búsqueda de camarón se realiza en grupos con relaciones de
parentesco predominantemente femeninos, en ocasiones con la compañía de
hijos o esposos a los que “no les gusta que se vayan solas”; en estos momentos
ellas llevarán su matayahual y tal vez visor, y ellos sus flechas y visor.
Como se mencionó con anterioridad, los animales de agua solían ser parte
de un variado portafolio de alimentos a los que se podía recurrir cuando
“fastidiaban” otros; es decir, aportaban diversidad a la dieta. Actualmente el
camarón se busca ya no cuando el venado o tapir fastidia, sino más bien los
huevos; “cuando no hay que comer”, “cuando no hay que tener en la casa”. Es
decir, las mujeres recurren al camarón cuando no tienen otra cosa que dar de
comer a la familia.
Las mujeres tienen preferencias por cierto tipo de pesca: lo hacen con la
mano y el visor o con el matayahual. La mayoría dicen que camaronear con la
mano es más difícil que con matayahual, y las que lo hacen son muy respetadas
10 Véase también Rodríguez (1984: 43), Díaz (1985: 47), Lartigue (1986: 207) y Gatti (1986: 101).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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por “ganarle al camarón” que “no se les resbala” y por tomar ciertos riesgos:
“meten los pies en las cuevas, pero a veces agarran sanguijuelas”. Suelen ser
mujeres que se meten al río aun cuando “se crece el agua” y no temen que las
lleve la corriente. Dicen que el matayahual “les estorba” porque los camarones
“huyen”. Por su parte, las que defienden el matayahual señalan que si no lo
acomodas bien “te gana el camarón”, por lo que usarlo también tiene su ciencia.
Sea lo que fuere, lo cierto es que en la mayor parte de los casos las mujeres
usan matayahual. De las once salidas a camaronear sólo en dos de ellas lo
hicieron con la mano. Las más pocas dominan ambas técnicas, lo cual amplía
sus tiempos para camaronear, ya que en la primavera, cuando hay menos
agua, suelen utilizar el matayahual, pero en el verano les resulta mejor meterse
al agua con visor. Es así que las mujeres más versátiles usan un método u otro
dependiendo de la época.
La frecuencia en las actividades femeninas de pesca disminuye a medida
que las mujeres envejecen, a veces antes, a veces después, dependiendo de
su estado de salud. Luciana, mujer con la mayoría de sus hijos casados, no ha
ido a camaronear en todo un año porque la última vez que lo hizo se le inflamó
un ojo (probablemente debido a una infección). Jacinta, madre de catorce
hijos, la mayoría de los cuales (nueve) ya están casados, e incluso viven fuera
de Ixhuapan, no camaronea muy seguido porque se le cansa la cintura. A Flora
le duele la mano (que se rompió al bajar de un árbol) y “nomás sigue a las
niñas” (sus hijas). Luisa “quedó traumada” al perder a su padre en la corriente
del río, por lo que ya no se mete por ningún motivo. Ahora es su hija la que “le
echa ganas” mientras ella cuida a sus nietos. Juana se vio atacada por un
grupo de culebras a la orilla del arroyo y estuvo enferma de susto por un año.
Se curó con la leída de un salmo de un “hermano de la religión”, pero nunca
más volvió a camaronear.
Del matayahual a la flecha: el paso a la adultez masculina
Los niños pequeños (seis, siete años) también acompañan a sus madres al río
y usan el matayahual, el visor y la mano hasta los diez o doce años, edad en
que dejan el matayahual por completo. Si lo siguen usando correrán el riesgoCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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de que otros muchachos y muchachas se burlen de ellos por “chotos”. Algunos
incluso se niegan a cargar el matayahual de su madre camino al río para evitar
las burlas. A partir de entonces, los niños prueban suerte con la flecha y el
visor, lo cual requiere sumergirse y saber respirar debajo del agua. Los padres
enseñarán a los hijos a flechar porque “a ellos también les conviene” tener a
alguien que traiga comida a casa. Pero el agente de socialización más
importante para aprender el arte de la flecha son los muchachos de la misma
edad, los cuales se van al río y a veces sólo “se dedican a bañar[se]” pero en
otras ocasiones “no se agarran a jugar y se ponen a flechar.” Como puede
verse, al dejar el matayahual los muchachos comienzan a aprender actividades
distintas a las de las mujeres, asumiendo así una identidad masculina marcada
por el rechazo a lo femenino.
Una vez adultos, los hombres siguen viendo en la pesca una actividad de
entretenimiento que se realiza esporádicamente. Jacinta nos cuenta de una
época en que su marido tenía tres hectáreas de milpa y otros lo empezaron a
invitar a pescar todos los días porque le tenían “envidia” y querían que su maíz
“se perdiera”. Para evitar que esto suceda, la pesca debe practicarse los fines
de semana como una “vacación” porque “no es oficio, es pasatiempo”. Se
forman grupos en los que algunos van de “topileros”; es decir, hombres que
sólo juntan el pescado que los demás sacan, porque no saben flechar. La
ocasión para pescar surge “tomando refresco, ahí nos animamos”. “Como que
ya quiero comer ceviche”, dice uno, y entonces los demás se entusiasman y
hacen arreglos para ir al río. En palabras de Gatti (1986: 23),11 los pescadores
son homo ludens cuando “el estero y el río (…) se convierten en el lugar
agradable, bello” y la pesca adquiere “una dimensión estética” en su vida y la
de su comunidad.
Pero en Ixhuapan la pesca también puede convertirse en la actividad
dominante de hombres que “ya no trabajan bien su campo” y pescan “para
ayudarse”; es decir, venden algo de pescado. Gregorio nos cuenta que después
de seis años de “vagancia” vendió su parcela para pagarse una operación
resultado de “un cuchillazo”. Cuando se vio sin parcela y sin dinero comenzó a
pescar de noche, “porque cae más [pescado]”. Gilberto, buen amigo de
Gregorio, también anduvo varios años “vagando” y vendió la mayor parte de
11 Véase también a Albores (2000: 48).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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su parcela por el “vicio”. Ambos cuentan que iban de noche a la “playa donde
dormían las mojarras”. Como a ambos les gustaba tomar, vendían parte de lo
que agarraban y usaban el dinero para comprar más cervezas. Tanto Gregorio
como Gilberto han dejado de hacerlo y hoy trabajan como albañiles o jornaleros.
Pero es probable que existan hombres más jóvenes y sin parcela que
actualmente se encuentren en esta situación.
Como en el caso de las mujeres, los hombres pescan cuando son jóvenes
y tienen hijos en casa, pero dejan de hacerlo, tarde o temprano, por motivos
de salud. Lázaro aprendió a flechar “de chamaco”, pero ya no lo hace porque
“no le conviene”, le duelen los oídos debajo del agua. Tomás ya no ve bien y
tampoco flecha. De su esposo Antonio, Jacinta nos dice que ya no va a flechar
porque “ya está viejito, ya no tiene tiempo, ya está solo para trabajar”. Otros lo
consideran pérdida de tiempo por la cantidad de pescado que se puede sacar.
Benigno y Venancio flechaban cuando era “chamacos” y había peces, pero “se
escasearon” y ya no les gusta ir. Francisco concibe a la pesca como un
pasatiempo que empezó a practicar a los ocho o nueve años, pero ahora tiene
otro, “se dedica al futbol”.
Las intersecciones de género: esperando camarón de noche
Como se puede ver, las asignaciones genéricas de las artes de pesca construyen
a los recursos del agua como predominantemente femeninos (camarones) o
masculinos (peces). Sin embargo, hay momentos en que las asignaciones se
tornan flexibles, demostrando así que son producto de la cultura más que de
las limitantes físicas del cuerpo de los hombres o las mujeres para hacer
determinada actividad.
Uno de estos momentos es el de “esperar camarón” en el río. Después de
una fuerte lluvia o cuando el agua “está crecida”, mujeres y hombres se internan
de noche en el agua, formando una barrera de orilla a orilla con el matayahual
en mano para que los camarones se metan en él al bajar el río. Esto se hace
sólo algunas noches porque, según cuentan, los camarones “bajan a poner en
luna llena”. De los 26 episodios de pesca registrados en las entrevistas
individuales, sólo tres fueron de este tipo.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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La práctica de esperar camarón es considerada peligrosa porque la
corriente es fuerte y algunas personas han recibido serpientes en lugar de
camarones en su matayahual. A pesar de ello, también es una técnica efectiva
de pesca, ya que “cuando bajan [los camarones], agarramos por puño y a las
doce [de la noche] ya estamos de regreso”. Lo interesante es que en esos
momentos a los hombres no se les critica por usar matayahual; es decir, un
objeto asociado con lo femenino se convierte en neutro por el peligro al usarlo
y porque “todos lo hacen” y “nadie los va a criticar”. Las mujeres que esperan
camarón también pierden características femeninas al ser consideradas
valerosas. En otras palabras, las connotaciones de género pueden cambiar al
haber prácticas distintas que se convierten, aunque sea por un momento, en
dominantes. Cuando un número mayor de hombres usa matayahual, deja de
ser visto como un objeto que pone en duda su hombría.
Sin embargo, conviene aclarar que las mujeres no usan las artes de pesca
masculinas de la misma forma en que los hombres usan la femenina. Es decir,
los hombres usan matayahual para “camaronear” de noche pero las mujeres
no usan flechas ni atarrayas. Sobre éstas, dos hombres nos dijeron que pesan
mucho y las mujeres no pueden lanzarlas al agua. Ellas no pueden flechar
porque no saben nadar “hasta el fondo del agua” y se pueden ahogar. Ante
nuestra insistencia, porque habíamos escuchado que algunas mujeres que
camaronean con la mano también nadan, la gente comenzó a mencionar
mujeres de otras comunidades que sí saben flechar, enfatizando que sus
habilidades dependen más de la socialización que de sus características físicas.
Escuchamos decir que las mujeres de Ixhuapan no flechan porque “no practican,
no se acostumbran” y “no se les enseña”. Las mujeres “tienen también sus
manos, igual que el hombre”, nos dice Gregorio. Pero si usan flechas “se burlan
de ellas”.
Resumiendo, las artes de pesca son parte importante de lo que constituye
ser mujer u hombre en Ixhuapan. Desde temprana edad las niñas aprenden a
usar el matayahual y los niños lo dejan para encaminarse hacia la pesca de
entretenimiento mediante el uso de flechas, actividad que seguirán practicando
cuando adultos. La construcción genérica de las artes de pesca marca el acceso
de mujeres y hombres a los recursos naturales y hace que cada sexo se
especialice en determinados alimentos (mujeres en camarón y hombres enE s t u d i o s   S o c i a l e s
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peces). Sin embargo, hay momentos en que las fronteras se diluyen,
demostrando que son producto de la cultura más que de la biología, ya que
hombres y mujeres usan matayahual para “esperar” camarón en el río en noches
de luna llena. Al usar matayahual los hombres entran en territorios femeninos,
pero lo inverso no sucede: por más que se reconozca que las mujeres no
tienen impedimentos físicos para nadar y flechar, no hay mujeres que usen
flechas en Ixhuapan. Más allá de la significación cultural, esta situación tiene
implicaciones importantes para el acceso a los recursos. Las mujeres sólo
pueden agarrar camarón y, aunque a veces vean peces con el visor, tienen que
dejarlos ir: “como no sé flechar”, dice Nicasia. Los hombres, por el contrario,
pueden “esperar camarón” de noche y flechar peces que “nadan hondo”.
Conclusiones
La literatura sobre pesca en México nos ha enseñado que existe una gran
variedad en las formas de practicarla, dependiendo del lugar donde se realiza
y las artes que se tienen. Hay una marcada división genérica del trabajo que
asigna a los hombres la labor de pescar en lagunas y en el mar y a las mujeres
la de comercializar el producto o pescar (particularmente mariscos) en esteros,
lagunas y ríos para el autoconsumo. Empero, desconocemos la importancia
de estos alimentos para la dieta familiar y las implicaciones que se derivan de
esta división del trabajo en términos del acceso al recurso acuático.
El presente trabajo contribuye a estos dos temas mediante el análisis de
las actividades pesqueras en Ixhuapan, una comunidad nahua del sureste
veracruzano. Los datos para realizar dicho análisis fueron obtenidos mediante
dos entrevistas grupales, una encuesta socioeconómica, una frecuencia de
consumo levantada cuatro veces a lo largo del año y entrevistas individuales
con ancianos, autoridades y personas de la comunidad. Transitamos de los
métodos cualitativos (las entrevistas grupales), a los cuantitativos (la encuesta
y las frecuencias) y de nuevo los cualitativos (entrevistas individuales), con el
fin de entender no sólo la importancia de los alimentos en la dieta en términos
numéricos (predominancia de algunas especies y regularidad en su consumo),Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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sino también las normas culturales que rigen su aprovisionamiento y las causas
de su reducción en variedad y tamaño, según la voz de los propios actores.
Los resultados indican que un buen número de animales acuáticos ya no
se consumen en Ixhuapan debido a cuatro razones principales: las formas de
pescar (en particular el uso de agroquímicos y visor), el crecimiento de la
localidad aunado a la incapacidad de las estructuras locales de gobierno para
responder a éste, la deforestación y, por último, la construcción de una presa
para abastecer al puerto de Coatzacoalcos, la cual ha traído consigo una
disminución importante del caudal del río Texizapan. De un amplio portafolio
de animales acuáticos utilizados como alimento, entre los que se encontraban
peces como robalo, bobo, jolote, pico o puntas de aguja, ronquillo, lisa, topote,
guabina, chinete y juile, y mariscos como el caracol y el tegogol, la dieta actual
se limita al consumo de la mojarra y el camarón, cuya ingesta se mantiene a lo
largo de todo el año con algunas diferencias relacionadas con la especie y la
temporada.
La división genérica del trabajo se rige por normas culturales de lo que es
considerado como “propio” para cada sexo, las cuales varían de un lugar a
otro. En el caso de la pesca ixhuapeña, las artes tradicionales de pesca
(matayahual, flecha, atarraya) se construyen como femeninas o masculinas,
determinando así el tipo de recursos que mujeres y hombres pueden obtener.
El matayahual, utilizado para atrapar camarón, es un objeto femenino. Por su
parte, la flecha y la atarraya son estrictamente masculinos y se usan para los
peces. En este sentido, “camaronear” y “flechar” son actividades socialmente
permitidas a mujeres y hombres, respectivamente. Los agentes de socialización
que contribuyen a la construcción de estos roles son las madres, que enseñan
a camaronear a niñas y niños (estos últimos hasta los diez o doce años) durante
el baño diario, y grupos de muchachos que a partir de esta edad comienzan a
ir al río, desvinculándose así de sus madres y contribuyendo a la construcción
de una masculinidad que rechaza actividades e instrumentos de trabajo
asociadas con lo femenino.
Es necesario subrayar que estas normas no tienen nada que ver con las
características físicas de mujeres y hombres o con los trabajos que haya por
realizar. En el caso de Ixhuapan, la arbitrariedad de la supuestamente “natural”
división del trabajo se manifiesta en dos hechos: primero, la adopción de unE s t u d i o s   S o c i a l e s
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instrumento de pesca ajeno a la cultura (el visor) como genéricamente neutro
–es decir, no asociado con mujeres u hombres–, ha permitido que algunas
mujeres atrapen camarones con la mano y otras, que también manejan el
matayahual, amplíen sus posibilidades de pesca. Segundo, cuando atrapar
camarón adquiere un nuevo sentido y se convierte en un acto de bravura
(esperarlo de noche con el agua en la cintura), entonces el matayahual pierde
sus características tradicionalmente femeninas y tanto hombres como mujeres
lo usan.
La gente de Ixhuapan reconoce el carácter arbitrario de las normas que
rigen sus actividades, cuando señala que los niños dejan de usar el matayahual
a una cierta edad y las mujeres no usan flechas porque, en ambos casos, si lo
hacen corren el riesgo de que otras personas se burlen de ellos. Con esta
afirmación se reconoce también el papel que juega la sociedad en perpetuar
normas aceptadas más por costumbre que por el beneficio que ofrecen a
quienes las practican.
Las implicaciones de estas normas son negativas para las mujeres ya que
su acceso a los recursos acuáticos es más limitado que el de los hombres.
Mientras que las mujeres se concentran en el camarón y recurren a él nada
más junto con otras mujeres –cuando no hay otro alimento en casa–, los
hombres flechan peces entre sí y camaronean con las mujeres cuando el tiempo
lo permite. Nuestro estudio demuestra que el uso de determinado arte de
pesca por parte de hombres o mujeres no depende de sus limitaciones físicas
sino más bien de prescripciones culturales que determinan lo que cada sexo
puede y debe hacer, en detrimento del sexo femenino.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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